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3S4 EL ECO DE LA MODA

1. Trqnll a Surconf. - 2 Capa Hamlet. 1 • ToquillaSur- 
couf, o>i • btítior s y tenor liba. Esta bien a -le lOipó.'a es de ter^'opeio 
espejo c» Idxd «ztra, anl* ic.me te «irapeido. U «a preciot* y fl x.oie 
pluma, ( oquetamente rolo ad* en el apañado dj déla te> o, aoba re 
prestar Ib un sello de digtin lón y do a.ta novod «d El teicirinelo es de to- 
dot matices, à elección. La pluma, do co'r hriae natural. vi sujeta por 
una behlila bbnca fantasía..-2.“ C^pa H m et p’ra señoras y seño­
ritas Esta rira oronda, notable por tonos con< > p.oa, es o negro caracul 
nouy litado y flno, y va forra a do hermoso rase do seda negra; ruello 
Mé licis rtv-rr ib o, del mismo caracul. Mido esta hermosa capa 0'43 m. 
do largo, contanao desda los hombros, sin el cuello, y 2'60 m. el contorno 
del bajo.

REVISTA DE LA MODA
Novedades de invierno

Continúa dominando la moda de los trajes ajustado», de tela» 
flexibles que se amolden fácilmente al cuerpo sin un pliegue, 
sin arrugas de ninguna clase El tejido predilecto es el pañete, 
especie de casimir, que se »ju»ta perfecta nen e no abultar la 
linea del cu -rpo. Un género nuevo, muy bonito y agradable ft 
la vista, q'ie cambia un poco el paño S'Stre nsido ya en dos es­
taciones, es el paño pana. Es una teia de pelo corto, se toso, 
pr> yectando un r«flejo satínalo y muaré que de leios se ase- 
mej» al fioltro de pelo lustroso. Este paño es delgado y abulta 
m«-nos que el paño sastre.

El Cclor más en boga es el obecuio de di’erso» tonos, v espe­
cialmente ios que mas ve aprexi nan á los matices suaves de las 
pieles y que por tal motivo se decora con las denominad nes 
de paño zibellna, paño marta, paño triion, paño nutria, etc Hay, 
además, ei piño carmelita, el paño naieta, el paño capuchino; 
todos estos colores difieren poco । nos de otros, semejándf'Se 
entre si, pero requieren, sin embaí g j, guarnici nes dlterentes.

Los demas colores también de moda, Sin: el azul guardia- 
republicana, espliego, gris muselina, rosa antiguo, berengena f 
tomate; y para las tebs claras 
más elegantes, ei paño huevo 
de oca, hoja de rosa, amarillo 
limón, amarillo azafrán y tór­
tola; éstos último» se emplean 
para los trajes de gran lUjo 

Guando se retrocede ante el 
cuantioso ga'to que supone 
un truje entero de p»ño claro, 
DO siempre asequible por su 
el-jvado coste, ae puede suplir 

"aquetilla torera de 
paño claro, con amnhas sola­
pa» de la época del Directorio, 
guarnecida de dos hileras de 
botones dorados; en el inte­
rior chorrera de encaje blanco 
ó de mu«el na ds seda blanca. 
Con e«te cuerpo se pu«de lle­
var una falda de ra o, de ter­
ciopelo y basta de paño negro 
ú obscuro. Las rubias deben 
elegir paño azul < laro, las mo­
renas el rosa ó amarillo y con 
poco gasto pueden componer 
un trfje elegante.

Lo» vestidos se hacen muy 
ajustado». Alguna» de la» 
grandes cas*» dé confeccio­
ne» tratan de reaucitar, para detrás de la falda, á fin de que re­
sulte meuos lisa, el pliegue redondo triple ó el pliegue abanico 
sostenidos por un fondo de falda rodeada de tres filas de peque­
ños circulitPS Otra» casas continúan ofreciéndonos varios mo­
delo» absolutamente ajustados, & tal punto que las falda» mi­
den en el bajo 2 50 m. de ancho. ¿Cuál de las dos hechuras 
triurfarftT Ee o es lo que nadie puede prever, pero opino que 
tendremos aún este invierno los vestidos lisos por detrás.

Gomo esta moda es todavía reciente, creo que no se habrán 
aún cansado de llevarla nuestras elegantes. En ombio, para 
los trajes de baile volveremos á los tiempo» de las faldas hue­
cas recargadas de adornos de todas clases. Los cuerpos serán 
descotados llevando apena» una ligera hombrera en lo alto 
del brazo.

Las faldas para calle son frecuentemente rectas creciendo en 
la» caderas donde se cierran y caen sobre un volante en forma, 
alto apenas de 0‘15 m. Esta hechura es la mfts general, la mfts 
comoda y sencilla para vestido de calle. Otras se hacen recorta­
das, acuchilladas, con calda», colocándose unas sobre la» otras 
& modo de pantallas, si asi pueden llamarse estas faldas tan 
estrechas.

Lo» cuerpos son lisos, amoldándose al busto y ajustándose 
delante con ayuda de una ó dos filas de botones fantasia. A ve­
ces entran en la pretina de la falda; en este cqso el cinturón es 
de tela igual al vestido, de dos dedo» de alto y completamente 
pespuuteado, de modo que aplane ma» el tejido; otra» veces el 
cuerpo forma un pequeña faldón ó termina en punta, delante y 
detrás, no viéndose el cinturón. Bien entendido, esta forma no 
es única y no conviene à las personas demasiado delgadas y 
que no están muy bien formadas. Para aquellas se puede dejar 
una pequeña amplitud en la cintura, formaaa por dos pinzas 
vaga», o pueden adoptar la torera o la chaquetilla permitiendo 
en el interior un» pequeña camiseta bombacha.

Muchas toilettes están adornadas de tripl s filas de pespuntes 
formando sobre el vestido dibujos de muy buen efecto. Un treje 
de paño-pana espliego, que lucia la Marquesa de G , en las ca­

ñeras, estaba completamente 
guarnecido de estos pespun­
tes dispuestos ft lo largo 
sobre la falda y dentelados 

\ formando como angostos en­
tredose» que bajaban simetrl- 
camente por la falda. Guerpo 
torera de paño-pana dente- 
lado en la» orillas; los entre­
dose» de pespunte» siguen el 
movimiento ue la orilla de la 
torera y forman entredoses en 
el cuerpo. Mangas y plastrón 
de terciopelo escocés. Este 
plastrón-camiseta, de tercio­
pelo escocés, se aplica ft la 
cintura y baja por el de an- 

—-ir tero de la falda en delantal 
estrecho en punta. 

Bonita, sencilla y original 
es también la toilette que lle­
vaba en las mismi.8 carrera» 
la elegante baronesa de M..., 
y que nuestras lectoras fftell- 
mente podr&n reproducir é 
imitar. Es de paño gris muse­
lina (figs 1 y 2) Guerpo ador­
nado de ceas fas de paño pi­
cado formando dibujos sobre 
el canesú. En lo alto del 

cuerpo trazan un movimiento de punta que encuadra adornando 
los hombros con un adorno de centfaa piasda» farm ndo pe­
queños enrejados Deb«jo, cenefas mas peq eña» guaiuecmndo 
el cuerpo Solapas ue terciopelo salmon. Ei cusi po cieña bajo 
una especie de guirnalda de nojus, hecha de paño raco-tado. 
Falda recta con adorno de pequeñas cene a> da paño en lo alto. 
El bajo está surcado de entredoses de Iji» misma» cenefa» for­
mando enrejados Volante en forma coa estrecna cenefa de gui- 
Eure En lo alto 4e las mangas y en el cuello, el mismo guipure, 

o» manga» muy largas, en forma de embudo, apena» dejan ver 

la punta de la m’ino fina, delgada y Ueua de lortijas centellean” 
tes. como ex'go la moda actual.

Insisto sobre la novedad que habrán observado míe amables 
le itoras en la descripción de la precedente toilette. Esta moda 
de hojas re-ortadas, apli jadas como adorno al cuerpo, se usarft 
'□ancho esto invierno, ft veces tono sobre touo, y otras veces da 
doa colo'PS diferentes y haciondofe valor uno y otro.

Muchas telas también, recortadas en almenas, en grecas, en 
rombos, con viso de diferente color. Un ve«tino muy original, 
era de paño azul pálido formando larga lev ta cortada por en- 
tredosps dentelados, tiansparentando un tercoprlo blanco in­
crustado en el tejido. Precisan trabajo, iuvestigaci n y pacien­
cia para obtener estos ef jetos nuevos, d.ficiles en los vestidos 
lisos que deben ser siempre muy ajustados. En nuestra próxima 
revista hablaremos de los sombreros, chaquetas y abrigos nue­
vos do la estación. Para empezar la temporada, se lleva el som­
brero canotier con grandes alas de fie'tro gris flexible sin otro 
adorno que la cinta de seda del mismo color.

La tradición de nuestros padres afirmaba que son menester 
cinco generaciones de nobles abuelos para formar una bonita 
mano, ^h ra los tiempos han cambiad^, gracias ft la bien­
hechora Pâte det Prétatt E-ta pasta, inventada y compuesta 
por el sabio moi jj Don del Giorno para embellecer las naanos 
del Papa León X, se ha difundí lo poco á poco por todo el 
mundo. Una señora elegante no puede privarse de ella porque 
es la úüica que suaviza la mano, da bonita forma ft l^s deuos y 
evita y cura los sabañones y grietas . j

En tedas las clsse-i de la sociedad existen bonitas caras de 
nacimiento y sin esfuerzo, pero la mano «s un signo de raza que 
no pu^de adqui’-fr h-^lle/a smo por medio de asiduos cuiaados. 
Unicamente la Pâte det Prélats es capaz de hacer efi aer s estos 
cuidado» V mas aun cuando la acompañan lavados con el Sa­
von det Prélatt. • , , . , „Eht jabón, suave, untuoso, no irrita la piel, aunque sea la 
piel fluisima y delicada del rostro, uiuchss casas, envidiando 
el éxito inmenso de estos productos sin rival, han tratado de 
Imi arlos Para evitar fais fl aciones é imitaciones, tener cui­
dado de dirigiree a la tPa-f imerie Exotique», 35, rue du Q latre- 
Sjptembre en París, la ú »lca que, conocida nonorablema^nte 
dasde mueno tiempo ha, posae estas verdaderas especialiuades. 
Esta casa se complace en enviar, franco de porte, ft quien lo 
pila, el folleto Une origine devoil-e, así como el catalogo com­
pleto y detallado de sos productos

iLa primera canal .Que espectro, qué pesadilla para la co- 
q'ieta ft quien una enierm. dad, una desazón ó acci ente ha 
encanecido prematuramen*el Ei la veiez implacable que se ins­
cribe sobre sus sienes revelándose ft todo». Hay que recurrir, 
en seguida, p«ra ocultar esta vejez precoz, ft la tintura, ft un 
tinte «•flcax que no q'ieme los cabellos y no cause daño alguno.

La Poudre Capit us es la ù iica indicada para esta operación. 
Estos polvos reeoloran, en seco, ei cabel o encanecido. Gracias 
ft estos polvos ma'-avUlosos, preciosos en toda» Iss estaciones, 
pero especialmente en invierno, para las personas que ten.en la 
humedad, el frío en la cabeza, primera causa de una multitud 
de enferm“dedii8, se puede recobrar el color primitivo de los 
cabellos. E-it i» polv s existen en diez colores Para obtenerlo», 
basta enviar una mueMia ue sus cabellos con el primer pedido. 
Ei una de las especialidades muy apreciada de la <Perfutnerla 
Ninon», 31, rue du Quatre-Septembie Pari». Tengase cuidado 
de exigir en la envoltura el verdadero nombre: Poudre Captdus.

Bauronesa da Clasay.

ELIXIR CALLOL 
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Venta- Diputación, 33Ü, Barcelona, y farmacias de Espana y America.

DE LA HERMOSURA
(Continuación)

«Veo por lo común, dice no sé qué filósofo, que lo» hombres 
en los objetos que se les prononen se detienen con más gusto en 
buscar la causa de ellos, con preferencia ft examinar la verdad 
de su existencia; pasan por encima de una proposición, y van 
enseguida ft deducir consecuencias: plausibles charlatanes, em­
piezan ordinariamente preguntando: ¿cómo sucede eso? pero 
pocas veces se paran ft examinar si realmente sucede».

La mayor parte de los razonadores de la hermosura han hecho 
como IOS plausible» charlatanes de e»te filósofo: han comenzado 
suponiendo que la hermosura era invariable, que tenia una 
forma primitiva; y sentado esto, SiU mft» exa^-en, indagaron 
cuáles eran los principio», y esa forma original. Todo lo con­
trario debe hacerse; pero tal es el progreso muchas veces del 
entendimiento humano. No ha raxonado asi un docto moderno, 
que es Gamper. Ha llegado al principio de la cuestión; ha pro­
bado en un discurso muy sólido que no habla en la naturaleza 
belleza positiva e invariable. Demuestra que lo qoe llamamos 
hermoso consiste meramente en las ideas que hemos recibido 
desde la infancia, que dependen de una especie de conveniencia 
mutua establecida en la autoridad de un corto número de per- 
sonas-.’maniñesta que la belleza es mero ente de razón, única­
mente fúndala en el hábito, en la moda, en las preocupaciones, 
ó en idea» particulare» que reinan en cada pueblo, y que nos 
hacen hallar >a hermosura en los objetos que estamos mfts acos­
tumbrado» ft ver: demuestra que esta Idea de la hermosura está 
en alguna manera sujeta ft la autoridad de las personas, que por 
estueios mfts profundos nos parecen más aptas para juzgar bien, 
demuestra que la aptitud de conocer lo hermoso, que llamamos 
sentimiento, tacto, gusto, aunque dependientes, en parte, de nna 
modificación peculiar del entendimiento de ciertas personas, 
debe sin embargo atribuirse en general à la educación, al n&bito 
de contemplar diariamente las mejoies producciones del arte, y 
une ese guato, ese tacto, se perfeccionan en nosotros en razón 
de los conocimientos que hemos adquirido por el estudio y por 
la instrucción; en fin, demuestra que no tenemos ningún «enti- 
miento innato de la hermosura tísica, como lo tenemos muy dis­
tinto de la belleza moral. __Tolas estas aserciones están apoyadas en pruebas muy con­
cluyentes; pero 8t algo puede demostrar que la hermosura no es 
invariable, es la poca ó ninguna semeianxa de las mujeres her­
mosas en cada pais, la p« ca ó ninguna concordancia de los dife­
rente» pueblos en las Ideas que se forman de la hermosura, y la 
diferencia de gustos que se observa, aun entro los diversos indi­
viduos de un mismo pueblo. , . , ,La española hermosa, la italiana hermosa, la inglesa hermo«a, 
la china hermosa, la mingreluna hermosa, en fin, la negra her­
mosa, son sin disputa mujeres hermosas: cad* una de ella» tiene 
en su pals quien pondere sus encantos; cada una iñ»pira éJo» 
noetas y fija las miradas de los fllósolos: cada una de ellas es el 
modelo do sns compatriotas artistas; cada una tiene, por ú'.timo 
en su patria el cetro de la hermosura. Sin embargo, ¡cuánto se 
diferencian estas bellexasl . . j jExaminemos rftpidarnente esta variedad de opiniones dolos 
^^^Nosv^tros^ gusumos de que el todo de la cabeza presente la 
forma oval. Los omaguas y caribe» no reputan de hermosa ca- 
brz« alguna que no se perfectamente redonda ó aplanada, y 
cuidan mucho desde el nacimiento que quede asi, comprimiendo 
entro tablas las cabeza» do sus hijo»; otxos pueb.os prefieren la 
formacuadrada.y seesluertanou amoldar rntre cuatro tebrasia» 
PAha.na ae sus hijo» cuando son tiernos.

LaS proporciones que nos agradan en la frente 
ñoco erata» para muchos pueblos. Los moradores de Aracan 
estiman mucho las frentes anchas y apUsladas, y luego que 
nace un niño so le aplica ft la frente una plancha de plomo para 
darle» el género de hermo»ura que prefieren. Los siameses por

el contrario, gustan de las frentes que terminen en punta por su 
parte superior, de manera que su cabeza representa una especie 
de lo- ange ó rombo que es una figura alargada, cny-»» nos pun­
tas opuestas son la frente y la barbilla Los mexicanos, muy d - 
rente» de los habitantes de Aracan, q neren la fronte sumamen e 
pequeña, y emplean cuantos medios son posibles par» que naz­
can cabellos en esta parte del rostro.

Las ideas sobre la hermosura de los cabel.os no son iQftB c - 
tantes, ni est&n mejor fundadas. T'-ndremos ocasión de no r 
que en la antigü jdad los pueblos mfts cultos, mfts 
más hábiles en las bellas artos, oran apasionados por los cabellos 
rojos. Los galos tenían el niismo gusto, y hoy miramos con 
aversión este color. Gustamoi de los cabello» negros, desprecia­
dos en algunos palees de Africa; y los cabellos rubio» »on detes­
tados en la China. Sin embargo, el gusto por los cabellos rojos 
subsiste todavía en vastas regiones dei mundo. Los turcos y 
tripolines dan à sus cabellos con b- rmellón el color aue el clima 
les niega: las muieres del reino de fiecan se tiñen también los 
cabellos de amarillo y rojo. .,(Conhnuará).

Las naturalezas d^b lvaias por los abusos ó 1’ vejex se ro­
bustecen con el Jarabe Climent .«SALUD» Médicos eminen­
tes lo prescriben contra Ja impotencia y esterilidad Exíjase la 
marca Salud oara estar ft cubierto de las imitaciones

GU(A DE CASADOS
f Continuación f

Probemos si será posible dar alguna regla al amor, que suele 
ser la principal causa de hacer los casados mal casados, unas 
vece» porque falta, y otras porque sobra Armémosle á lo menos 
las redes y caiga el si quiere, y lo más cierto será, qi.e vuele y 
huia de ella», porque quizás por eso lo plnt»roo con alas.

Amese la mujer, pero de tai suerte, que no >e pierda por ella 
su marido Aquel amor ciego que le para las damas; y para las 
mujeres el amor con vista. Cure lo» ojos que tiene, ó pídaselos 
prestado» al entendimiento de aquellos que le sobran.

Digo perder por la muj-ir, que no pierda por ella su marido la 
dignidad de hombre, & trueque de no contradecir su voluntad, 
cuan-io es justo que la contradiga. Sé jase y temase que también 
hay Narcisos del amor ajeno, como del suyo propio.

Alababan mucho ciertos Cardenales al Pap» S Pío V, un cria- 
dj á qui n los suyos y él favorecía. Respondióles: B”eoo es, 
pero nunca rae contradice; tan lejos está de ser desamador, que 
ame» e» peí facción del amor el s .ber encontrar la voluntad de 
qiii-n se ama cuando ella no debe ser seguida.

Hay alg mo», señor, de tan poco juicio, que hacen ostentación 
de su propio cautiverio. I^^ual afrenta es para un casado saberse 
que lo manda su mujer, que saberse es elia de su marido escla­
va. y no compañ-ra

Eíte fuero, esta prerrogativa de que cada uno es bien que use, 
luego al principio co -viene que se concierte. El marido tenga la» 
veces de Sol eu su casa, la mujer las de Lun» Alumbre con la 
luz que él le diere, y tenga también alguna claridad A el sustén­
tele el poder; ft ella la e»timación : ella tema ft él, y él haga que 
todos la eman ft ell»; serán ambos obedecidos.

Dijera yo que las mujeres son como las piedras preciosa», cuyo i 
valor crece 6 mengua según la estimación que de ella» hacemos. ( 

Los que casan ern mujeres mayores, en el ser, n el sab'-r, y 
en el tener, están á grandísimo peligro. De éste 1 bró Dios ft V. (y 
& aquellos que asi casaren) porque en lo que debían ser iguale» 
mujer y marido, lo son mucho; y en lo que V. era bien que ex- 
ceaiese, la ex ede. La ventaja en los años son grandes arras del 
casamiento en favor de la autoridad del marido.

No me detengo en apuntar remeaios á estos peligros, porque 
mi ftnimo no es dar consejos à quien escoge mujeies, sino avisos 
para vivir con aquella que ya se ha elegido.

El homb e que se ca»a con mrjer de poca edad, Haí?flíiJteé 
manda medio vencida. En los tiernos años no hay Tuiues cos-^ 
lumbres, poique aun el menos advertido estft en el ánimo como 
huésped, y no de asiento.

Acuaando un hombre á su mujer de mal acostumbrada delante 
de su principe, fue de él preguntado, de cuántos años entró en 
»u poder; y como le dijese el mando que de doce, respondió 
aquel rey; Pues vos sois quien merecéis ser castigado, pues tan 
CQ&l la criasteis.

Un león de pequeño se amansa: á los propios hierros de la 
Jaula en que vive preso toma afición un pajarito, siendo aquél por ■« 
su natural feroz, y éste libre. Es la crianza otro segundo naci­
miento; y SI en alguna cosa difiere Oel primero, e» sólo en ser 
más poderoso «-ste segundo.

El hombre que tuviere discreción é industria, casando con 
mujer de tal edad, considere que va á ser padre de ella, tanto 
conio su marido. Puede hacer que renazca con nuevas condicio­
nes. Si vemos bailar un oso en una cuerda (animal de tan dife­
rente despejo, que bruto se afirma mal sobre la tierra) ¿qué hay 
que desesperar de poder Instruir la mujer moza en todas la» 
buenas costumbre» y dictámenes que le pusiere su marido? 
Y también, ¿qué hay que desconfiar de que no tome las mala» si 
su marifio le da lecciones y motivo» para caer y quedarse en 
qH&s?

Corren algún peligro la» muy mozas, por el sobrado amor á 
los padres y hermanos con quien »e criaron; y es tanto mfts oca­
sionado este inconveniente cuanto parece mft» lícito.

De ordinario esta acción se regula por el ser de esos padres y 
de esa parentela. Cuando lo» padres «ean como deben, loable es - 
la inclinación; cuando no, e» necesario que desde luego y por 
buenos medios se vaya separando aquella familiaridad.

Sobre todo, yo quisiera ver antes en las casadas para con sus 
padres reverencia que amor; no que lo nieguen, porque sin al­
gún amor no hay ninguna obediencia; poro cuando sea amor, y 
ellos tales que no sean digno» de él,8i en el mando hubiere ane 
el remedio no parece d.floultoso. .

Juzgaba yo que para semejante medicina era bien conveniente 
una nueva blandura, un nuevo halago (digftmoslo asi), y un ena­
morar ft la mujer otro tanto más de lo que sin esta razón serla 
ne'esario. , . , ,

La criatura, que no sabe otra cosa sino el pecho de su madré, 
lo deja á trueque de darseie á conocer la suavidad de la miel ó 
del azúcar, que es más dulce que la leche. No se duda que el 
querer bien del marido es más propio para la mujer que el de 
BUS padres y parieutes De donde viene que la mujer obligada y 
regalada de su marido, olvida fácilmente el trato de lo» padre» 
y Ce 108 hermanos. x.. j , < i Este halago también debe ser discreto, repartiéndolo Igual­
mente por obras y palabras. El vestido cuando no se pide, loa 
dijes que no se esperan, la salida de que no se cuida, un no "«lir 
de caea una tarde, un recogerse más temprano una noche (y si 
dijere un levantarse más tarde una manana, no mentire) harán 
luego llanísimo el camino para aquel olvido ó retiro de los pa­
dres, cuando al mando le convenga.

Hubo quien dudase si podía ser peifeeto el amor entre aque­
llos que por sus conveniencia» y ]?or conciertos se casaban, en­
tendiendo que esta perfección de querer se guardaba para lo» 
que casaban por amores. A esto se refería un galán, que convi­
dándolo una panenta suya que casase por concierio, la dió por 
respuesta; Señora, no me obligo ft amar alguno por fe ne escri­
bano, sino por la mi». , , • , 

De una y de otra cosa no faltan buenos ni malos ejemplos; 
pero yo, que soy más amartelauo de la razón que no ael caso, 
dire con aiguna novedad lo que »e me ofiece.

Francisco Manuel.
fContínuArá. I

CREMA DE LA MECA 
iMwtama necia pan HJanguostr el Cotia, sisa > bCBéfita. —- baste sao 
BccaelUtiBO cantidad pan aclarar d entis ota obseoro y darte te bíaaenri satves 
McandadslBartll.fPnefo sa Aarít.ifrJ. DUBBEB. S. RHSl.-J. Rmsuu. FAI»
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DE VENTA EN LA LIBRERIA FRANCESA
Rambla del CentrOf 10 y 13. — Barcelona

[OCTIUR Monin: L’hygiène des riches.
— La Luttd pour la Sauté.
— L’hygiène de I'estomac.
— L’hygiène de la beauté.
— La Santé par l’exercice.
— Les remèdes qui guérissent; cure rationnelle des maladies.
— Hygiène et médecine journalières.

Baronnb Staff. — Usages du monde,—R Aglet de saToir virre 
dans la société moderne.

— Le Cabinet de Toilette; recettes et secrets.
— La maîtresse de maison; l’art de recevoir ches soi.

Urbain Dobois: Nouvelle cuisine bourgeoise pour la Tills et là 
campagne

DüGHRass Ladrianxr. — Bréviaire de la femme élégante; l’éter­
nelle seduction.

— Pour être aimée.
Urbain Dubois. — Nouvelle cuisine bourgeoise nour la ville et 

pour la campagne.

Baron Baissa; Les 966 menas: recettes de cnisins.
Baronnb Staffs: De l’éducation des ]eones tilles.

— La maîtresse de maison; l'art de recevoir chu soL
— Mes secrets: pour plaire; aime é pour être.
— Les piertes précieuses et les bijouzi
— De l'éducation des Jeunes gens.
— La correspondan 'e dans toutes les circonstances de la vie. 
— Traditions culinaires; l’art de manger toutes choses à table.
— Le Cabinet de Toilette: recettes et secrets.
— Usages du monde. Règles du savoir vivre dans la société 

moderne.

Bordado

7í Silla Enrique II.
8. Almohadílía para gñantoé, de tasa bordado.

3. Grupo de lencería: 1* Camisa de madapolán formando solanas, guarnsclla le h®rdado y do un f por el_ Pantalón de m da- 
meta - 2.« camisa de noche do na.d.polín, con ,raí do cuello marino Mangas larg r «tíaf “ ontredMnroord?dos > de un
polán, con pum. phn"» a p i suocitos sujetando un vol.nto guarí e ido de bor l.d i. -4 Camisa de batí u vi r e.U a^b^gta, guarnecí.» en 
vol nte. - 6." Pantalón d.. ba ista, terminido en el bajo por un votante f uncno y con un ont. dót - 6 Camisa de nocne, voi¿nto. - 7.* Cor­el delantero con un ouiredó» do boidado formando almonas; dolsnteios plissés en los hímbros; m .ngas fruncid.s. te. mío por u
bata do surah azul marino, guarnecido do un pequeño plissé del mismo tejiao. — 8.* Curbata de .aso negro, acornada uo guipure.

IMIIimt SSeiMáS
i BaTBWæZùifOlfera GSBI»VO®©Û o

Mt aoseoii Os ó Co eûC'aoxJC 
ewdACsms «gnavA rw? et -se so 

SOLoaoNHENRíMOKS

JTae/atada y Ar«*aza<ta
Baje n inisescu la tM y la eprtada eunmyta, 

el «petilo anmenu y lu hmu vuelves «Ira ves 
HENBT MURE,eoPont-S‘-EBprit(Fr»aeia¡ 

I T BN TODAt LAB FA*1 ■vwwwww

2-6. Aplicación-luz, de paño 
bor ado y uxotal d .rado. T ,davía otra 
p querta labor, fácil de hacer y que, 
mont.di. es un t bjeto do la mayor 
utili ad Da noche, no es poslb o ver­
se en un espejo, sin una luz colocada 
de manera que refleo el rostro. La 
Umpara ó la palmatoria puesta en un 
val-dir, sólo da una claridad empa- 
ñ .da; la aplicación, por el contrario, 
gracias a' movimiento girato’io que 
se le puede imprimir, poimito voiso 
perfe t.mente y en todos sent d >f; y 
luego, la luz colocada á cierta • Ist.n- 
cia de la pared, es menos peligrjsa. 
Estas aplicaciones se aJaptan a cada 
lado do un armario do bma ó do un 
tocador, sm temor de ac'.identes. Nues­
tro modelo, cuyos conjunto y detalle 
del bollado representan loa dibujos 
núms. 8lÍ6 y 8117. es do rico paño vio­
lo rojo, ornado con una güiro ala. do 
fl res bordadas á punto laiizado con 
seda atn«Tiila é hilos de oro; el tal o 
está fo ma lo por una angosta felpilla 
verde musgo cruzada de hilos de oro, 
y el lato que cierra la guirnalda, por 
una felpilla amari.la. La aplicación de 
111 d 1 metal dorado reposa sobro un 
foiido de nolucho del mismo tono que 
el paño El -ev rs ■ va fo rado do raso 
dealgrdói Un a. lllo muy i o l > sil ve

4 y 5. Eotucbe para anteojos, 
do p ño boiuauü. Y « esto ■' o.eud । tx- 
clsmar á nne»t'-»s quo'id s lectoras: 
lun estuche do ant^ojos! pso es p»ra 
una abuot. 1 S , -n efecto, es para una 
abueiita y U1 vez para una madreci a 
y también para un niño, po. q le esta­
mos en u. a 'época en q le len.ós y an- 
totj.’s los usan sin'fllaiinción, 1» J®" 
veniul y la vej z; pero, au que sólo 
fuese destinado P*ra una sburla, do- .in excop-lón do edad, ni de persona, labores elegantes y 
her Tuesii o es presen ar á todas nn^trui leetoras, ,¿cló .. Manos pues á la tarea, para ejecutar en unas 
prácticas q.e sean à la vez una ocupación y «na «« •“¿«of-«cer á a guia panent» Nie.tro mo lelo de 
cual tas ho as e.- ti linda l»bor, 'que te'’^r compone de 2 piozts la t.* do las cuales mi lo 25 rooilTietros 
rico laño perfo a'o, o®*®'" jos de 7 centímetros d » ancho, firman el «stuího cuyo de loigitul, y L 2 •, form indo b®l«. « i pnn?i lí-.zÍdo con seda rosa, verde mu^go ó hilos de o-o. 
bordo esta cortado en almenii ^inia óni’el estuche si ene .entra asi disimulado en eita elegante 
U i pequeño and o sirve par» n-e.orvi a ios anteoiosdi in choq te q io po l la romperlos, 
envo'tur» -uioHtormr f_■-rad > da w P dil más puro estilo gótico f-an ;és q le recuerda la época l a- 

7 Sil* Enrique II. Elegante m i ble, au P antiguo rep-eieniando asuntos históricos,-lo­
mad . Ed d Media, os de 1 . lo» Jy*oSo borrosai: oliva, azui antiguo, rojo aotig to, de lonoi cáli-

3. Apllcaclón-lus do peno bordado 
y metal dorado.

Catuche para anteojos, de paño bordado. 

Bordado del estuche para anteojos. 

de la apllcaolón-luE.

vemos un perro de ''■•z* •^"zá’idose á toda velocldad en persecución de^nna^s^berbUHe^bre^qu^e^hoJ^ p^j._ 
para escapar à los t rrlbies coimlllos del Implacaolo can A lo j vs-do' Ei el respailo, mu» angosto y ; ie, el raudal C'-tülo, cuya ba.e desaparece entre un o é .no d fl^ o ciervo p.aeán- 
le itangu ar más bien que cu-dcdo. a es Ho de los ® ” o. 'algunos puntos de seda, descansa 
dose por un bosque en ¡alma completa. Ei P®’“I** ® 5® . Y, -, ñ?‘anímala y ss adapta al estilo 
entre dos guirnaldas d. flo-es que e sirven oo marco ® -o J mto nóm. 243S da id <a de la labor, de I' épr\, si luv nace revivir en tod * su be.lez». Nuestro d.b ijo de M jmto num.,s do raso a-iol- 

8. Almohadilla para gu<nt -, ds raw boníado e fo^manlXia de penaa- 
chido rj-a «n.l.uu, con bois» y boj -s do raso en el r E . . ,, -„0 un amplio lazo d .ble cierra 
mientos, hechos al pasado, y orna su con tor ni uo cordón da «d - teda obsequiar A una 
la t-p*. Esto elegante objeto, que puedo ejecutar una misma, es ei más Undo regam cou 4
amiga.
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9.

■'C" P,

9. «Toilettes» de Invierno: 1.* Manguito 'de nutria, forma original, vuelto en punta sujeto por un 
escudo; volante de raso, — 2.* Manguito de nutria con pequeño bolsillo; encima adorno de vison y bouquets 
de violetas. — 8.* Traje de paño verde parra. Falda cortada en tres paños, adornada en el bajo do terciope- 
litos entrecruzados y coronados por una guarnloión ondulada simulando la túnica. Cuerpo ajustando el busto, 
cerrado en el hombro y bajo el brazo y adornado de terclopelitos en delantero y espalda. Cuello recto y ruche 
de terciopelo. Mangas adornadas de terciopelo. Sombrero do fieltro blanco, ornado de choux de tafetán y tercio­
pelo negro. Hat : 1 m. paño, 4 m. terciopelo. — 4.' Capa Pipo de terciopelo neg?o, adornada de delicados bor­
dados de azabaches. Toda la capa está rodeada de una cenefa de vison. Cuello forrado de piel. Capota de tercio­
pelo ornada de des plumas cuchillo y choux de terciopelo rota. Hat.: 1'60 m. terciopelo, 3 m. seda pespunteada 
para forro. — 5.* Traje de paño negro. Tónica de dos efectos, recortada á puntas redondas, cayendo sobre 
nn volante oortado en forma orlado con tres hileras de pespuntes. Cuerpo modelando el busto, adornado de pes­
puntes blancos formando escorés, abierto por delante sobre un plastrón do terciopelo con cuello recto encua-

or una hebilla. Mangas 
guarnecidas de paspantes. Sombrero redondo de fieltro negro 7 encarnado, adornado de plumas negras. Boa de 
marta. Mat,.’ 8 m. paño. — 6.' Capa T^anine de nutria, forma torera-saco, adornada al través de pequeñas 
cenefas de vison. Cuel'A Médici», forrado de uieon. T mangas cortas adornadas de la misma piel, — 7.* Traje 
elegante de paño Parma y «vison». Falda ílexib e, muy larga, bordada en el bajo y rodeada de una cene- 
fita de vison. Cueipo-torera completamente bordado y adornado de piel formando dibujos: botones fantasía Es­
palda muy adornada. Esta torera se abre sobre un chaleco pliisé de raso blanco. Cuello recto bordado. Mangas 
con carteras bordadas guarnecidas de piel. Cinturón redondo de terciopelo Parma. Sombrero de fieltro flexible 
adornado de terciopelo. Marta en el cuello. Mat.; 7 m. paño, 1 m. raso. — 8.* Capa Luisa, de mongolia negra, 
adornada delante con solapas de armiño. Esta capa se abre en el centro delantero sobre un chaleco formando 
dos faldones. Cuello Médicis. Manguito de mongolia.

ÚNICO DEPÓSITO de los PIANOS STEINWAY Y RÓNISCH, Sucesores de V. de HAAS. Rambla Estudios, 11, Barcelona. FONÓGRAFOS, FONOGRAMAS, accesorios.

PARA la fetidez del aliento, úlceras boca y preservativo de anginas, GRAJEAS BOSCH. Depósito: Rambla Flores,4, y casa del Autor, Aragón, 263, esquina Balmes.

«.’J
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3185

«niHnrno- í • Mantruito de <Vi8on» adornado con dos volantes do raso y calla de 
iO' f® * 7; rta vV^intas - 2 • Manauito de nutria, adornado con dos volantes de encaje y 

puntilla sujeta por un ’ hebilla de estrás. — 3.* «rollette> do ceremonia do soda Parma y raio 
un lazo do tertíopolo peouoñas palas do raso blanco y orlada do una cenefa do raso blanao bórdalo blanco. Falda-túnica adunada do pequeñas p blanco, alternando loa pliegues con calado». To-
reposando sobre una P^i®®*' , cenefa bordada: esta torera termina en el pecho con an lazo de terciojolo 
rora ‘^ornada de pequeñas palas y oneia^^^^ uroiOBOlo cerrado delante per gran hebilla do estrás. Man 
negro. Cuello m. sola Parma, 3 m. tafetán blanco. -4.’ Capa de nutria adórnala 
gas adornadas do soda bordada, m laee dos solanas que terminan con una cenefa estrecha por 
do movflon. Esta bonit» “^^ÍAndíf^de niel recortado en palas, coronado por un cuello Médicls. Forro interior de todo el rededor. Cuel o redondo do ^ecortad^o^onpa^as, c^rona^^ «domada

cuadros y dispuestos enferma. Torera corta guarnecida do terciopelo; los de-

tercioDfllo Parm« Torera, corta detrâa y larga delante, adornada con dowqbb de estría. Kata torera estí cora- 
nletamente listada de cenefas de terciopelo. Los delanteros ostentan solapas bordadas tsrminando en un hzo. 
Chal co pítssé de raso blanco, anJeto por un elnturón Wr¿?ooé?ó

coius^.dor^dM le píVlf ?¿rro interior de raso adecuado. Este abrigo se hace Igualmente de paflo. 
iíat.: 1 m. paño.

v taujue» de tiüebi-es. tapicería t cortinajes pe jaimk homs pelavo so. barcki on a
ÜMbMHÛï; el üílatismo. el EscroMsmo, las Heustruaeiones dilieUes j la OiKsidad, las m el VINO OIMBEENAT, lodotánlco Matado.-! reales-Asalto. 14—Bareetona
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LA CELDA M.* 7
XVII

TOK

FBDRO ZACCONB

Las resoluciones de Clotilde

Mientras que se producía esta escena en casa de Lipriani, he 
aquí lo que había pasado en la de la señora Murder, después de 
salir la Acuchillada.

Durante algunos minutos, Clotilde de Lucenay quedó muda 
de estupor por los recuerdos que la presencia de aquella mujer 
habla evocado en ella, y la cólera, el odio, la sed de venganza de 
que su corazón estaba Heno, producían en ella una especie 
de embriaguez...

Pero poco á poco estos sentimientos excesivos se ealmaron, 
volvió à ser dueña do si misma, y predominando su bondad na­
tural, desechó las ideas malsanas que le habían asaltado.

Y entonces otro pensamiento penetró en su corazón, y una la­
grima asomó á sus párpados. , x

La camarera no so había ido y esperaba de pie á que le dicta­
ran la orden de retirarse.

— Clemencia — dijo entonces la señora Murder, - ved al ins­
tante si sir Douglas está todavía en la casa.

La doncella salló, y un Instante despues volvió para decir que 
sir Douglas no se habla Ido y que esperaba en el salón contiguo.

Clotilde so apresuró á ir á buscarle. •
- Amigo mió - le dijo al punto con voz breve, - voy á pediros 

““-Yanto mejor, hija mía - contestó el anciano;-decidme 

pronto de qué so trata.
— Vais á tomar un cocho de plaza, que de seguro encontraréis 

á pesar de lo avanzado de la hora, ó iréis inmediatamente á la isla 
de San Luis, á la casa de estas señas.
- ¿A casa del señor Constantino Richemond? - dijo sir Dou­

glas. leyendo la tarjeta que le entregaban.
- Precisamente. Si no está en casa, le dejaréis dos lineas por 

escrito, rogándole que os espere mañana á primera hora, y le 
conduciréis á vuestra casa, donde yo iré á verle.

— ¿Vos, hija mía?
- Yo misma; no tratéis de penetrar mi designio, pues no tene­

mos tiempo que perder en explicaciones ir útiles... No quiero 
que se pueda ver á ese hombre venir á mi casa durante el día, 
y por eso le cito en vuestro domicilio.

_ ¿Pero y sí le encuentro esta noche?
- Si le encontráis, haréis que os acompañe.

-¡Oh! no aquí, sino al palacio de Lucenay. Vos tenéis las 
llaves, abriréis las puertas, y decidle que espere en mi habita­
ción de soltera.

— ¿Y una vez allí?...
- Dejadle alV, y yo me encargaré de recibirle.
— ¿Y es todo cuanto deseáis?
-Pues^bVen, roe marcho, y antes de media hora estaré de vuelta.
Cuando Clotilde estuvo sola, se puso un largo chal de cache­

mira. salió de su hsbltación. y llegó con lento paso á la que 
habla indicado para que la esperase Buvard.

Apenas l'egó, lo primero que hiro fué cerrar cuidadosamente 
todas las puertas, moderó la luz de la lámpara, y acercándose 
silenciosa á la ventana levantó una punta de la cortina.

La noche era mur obscura; acababan de dar las doce, y no se 
ola ruido alguro, como no fuera de vez en cuando el lejano y 
confuso rumrr de los coches.

Al otro lado del jardín elevábase el pabellón que Gardener habla 
habitado; en otro tiempo, aun vela por la noche como una es­
trella. brillando á través de los vidrios.

Desde que ella había vuelto todo estaba sombrío y silencioso, 
lúgubre y desierto. .

Durante un cuarto de hora permaneció allí meditabunda y pen­
sativa, entregada á sus reflexiones.

.Dónde estaría él en aquella hora?... ¡Que amargura debía 
llenar su alma, y con qué alegría le hubiera llamado con todos 
los gritos de su corazón 1...

Pero cuando esta idea cruzaba su mente, un súbito rubor colo­
reaba sus mejillas, y sus ojos brillaban. , . . , x

_ ¡No, no ! - balbuceó, - más bien su odio, más bien la muerte 
que esta vergúenxal

( CóntinHOción)

- lOhl La nuestra, sí; tienes palabras que penetran en el co­
razón... ¡Pobre níBa, no tenía más amparo que yo, y ahora está 
sola.

— ¿No me quedo aquí yo?
— Tienes razón; pero yo pensaba...
— ¿En qué? , _
- No sabemos nada; hoy se tiene buena salud, y mañana se 

enferma, ó bien la muerte...
— ¡Bahl No se ha de pensar en eso.
— Es preciso, Léo... yo pienso siempre.
— ¿De qué sirve eso?
- ¿No se ha visto morir de repente personas cuando menos lo 

esperaban?
— Sin duda.
— Entonces me decía: Si yo fuese victima do tal accidente...
“¿Tú?
— Lo mismo yo que cualquiera otra persona. ¿Crees que yo 

estoy libre de semejante desgracia?
— iQué locura!
— Y me decía también que si yo llegase à morir...
— ¡Eloisal
— Por lo menos, Buvard no tendría ya motivo alguno para re­

tener la niña; esto seria una suerte, y Leo podría recogerla 
para guardarla consigo... |A.hl Estoy segura de que la mujer con 
quien te cases no opondría dlflcultad; y si esto se arreglase asi, 
me parece que aun quedaría algo de mi persona en este sitio 
para enseñar à mi hija, y yo no tendría tanto frío en la tumba... 
¿No es verdad, Léo, que esto no es un sueño, y que ..

Lipriani puso las manos sobre los labios de la joven.
_ |No! — dijo. — Lo que es un sueño... es la suposición do se­

mejante desgracia, y solamente pensarlo, me estremece...
— ¿Conque me amas, Léo?
— ¡Hasta el punto de dar mi vida por ti, si fuese necesario para 

prolongar la tuya!
La Acuchillada estrechó contra su seno à Lipriani.
- ¡Está bien!-dijo.—No quiero saber más, y ahora, abrázame...

¡Bien! ¡Me voy!
— ¿Sola y à estas horas?
— ¡Oh! No tengo miedo.
— Mandaré enganchar.
— Es inútil.
— Pero, ¿dónde vas?
La Acuchillada sonrió con expresión tranquila.
— Ante todo à dormir— contestó; — estoy quebrantada de fati­

ga... necesito descansar... y después, ya veremos.
— ¿Al menos me dirás cuál es tu retiro?
— Te lo prometo.
— Pues hasta la vista.
-Adiós... si... ¡Abrázame otra vez!... ¡Oh! Léo, Léo: juro por el 

cielo, que jamás te amé más tierna y profundamente.
Y desasiéndose de los brazos del principe, se precipitó hacia 

la puerta y desapareció; mientras que Lipriani guardaba viva­
mente en el mueble de madera de rosa el frasco que habla 
tomado.

Apenas estuvo en la calle, la Acuchillada vaciló un momento 
respecto al camino que debía seguir.

Después, se dirigió á los malecones y torciendo á izquierda, 
avanzó bacía la Barrera de la Escuela.

Su andar era febril y vacilante, y al ver su paso incierto, se 
hubiera creído que era una mujer ebria.

De pronto se detuvo, oprimió su cabeza entre ambas manos, y 
apoyándose en el parapeto, fijó una mirada triste y vaga en las 
aguas del rio, que se deslizaban con lúgubre rumor debajo 
de ella.

De repente se eetre
Un coche se había deteni-----
La señora Murder prestó o do. - 
Era sir Douglas, pero .. ¿vendría solo.
La duda no duró mucho. ___
Casi inmediatamente oyó en la escalera los

bres .. y muy pronto llamaron á la puerta de la habitación.
— ¿Sois vos, sir Do’’glas? — preguntó Clotilde.
_ Yo mismo — contestó el doctor. j , i
La joven se apresuró á abrir la puerta y vió a Buvard detras de

*%?ez'segund08 después, el segundo se retiraba, quedando Clo­

tilde sola con Buvard. _ .
-Habéis venido, y os doy las gracias, caballero,-dijo aque 

lia; - temía que no estuvierais en casa.
— ¿Necesitéis acaso mis servicios? — preguntó Buvard.
A decir verdad, este último estaba alvo preocupado.
Dado el punto á que había llevado las cosas, se creía casi se­

guro del éxito; ten’a en su poder á la hi a de la Acuchillada, 
y según el orden de ideas en que había vivido, tener la niña 
era á sus ojos un medio infalible para hacer hablar á la madre.

Hasta había tenido la habilidad de hacer cree r à la। A cuchi­
llada que Leona estaba en poder de la señora Murder bien con­
vencido de que la pobre mujer se avend'-Ia mis fácilmente, dados 
los mayores peligros que d’blan amenazar à su hija.

No dudaba que la Acuchillada hubiera ido á buscar á su nual, 
j estaba deseoso de saber lo que habla pasado entre las dos 
mujeres. . , ,,

Sin embargo, después de las últimas palabras que él pronun­
ció Clotilde se ha ía sentado, invitándole á segu’r el ejemplo.

-L No es un servicio lo que voy à pediros - contestó, - sino á 
solicitar de vos un fa’or.
- ¿Un favor, señora? - replicó Buvard con asombro.
— Sí, caballero.
— ¿De qué se trata?
— De la Acuchillada.
— 1,1 qué he de hacer yo? 
 Quiero que la devolváis su hija.
Burard dió un salto. .
- ¡ Veamos, veamos! - dijo con tono socarrón; - sin duda he 

oído mal.
— No lo creo. , .
— ¿Queréis que devuelva á la Acuchillada la niña que tanto 

trabaio m«* ha costado sustraer?
— Eso mismo.
— Pero esto es lisa y llanamente imposible.
-¿Porqué?
_Porgue seria renunciar á un éxito asegurado para lo suce­

sivo... jReflexionad pues!
La señora Murd r movió la cabeza.
— Ya he pensato en todo - inte’^rumoió... — y bajo t''do8 los 

puntos de vista que considero el media á que habéis recurrido 
es malo En primer 1 igar es impia y sac-í ego, pues en nmgún 
caso está permitido robar una niña á su madre.

— S’n embarvo. .
— Es un medio atroz... una crueldad inútil. Yo no he visto á la 

Acuchillada sino dudante a’gunos minutos, y estoy segurada que 
nada obtendréis de ella... Además, hay otra cosa.

— ¿El qué?
— Que no quiero en este asunto más intervención que la mía.
— Permitid...
- Porque ese hombre me pertenece por el derecho imprescrip­

tible que la víctima conserva sobre su asesino, y no pretendo 
ceder este derecho á nadie., porque he pasado cinco años te­
jiendo la trama en la cual debo encerrrarle; porque esta trama 
está terminada ya, siendo desde ahora imoosible que él rompa 
las estrechas y sólidas mallas... porque, en fin, la hora fatal 
sonará muy pronto, y es preciso que no venga una mano impru­
dente á retardar esa hora tan dolorosamente esperada.. ¿Com­
prendéis?

— Sin duda; pero ¿no podríais engañaros?
— Confiad en mí.
— El desenlace que preparáis no está próximo aún.
— Mañana, tal vez, la obra de venganza se habrá consumado.

(Continuara).

CONSEJOS DEL DOCTOR
Las perturbaciones digestivas

Tena a de numeroaas converaaclones. en estos 
últimos tiempos, ban sido los alcaloides tóxi­
cos, las ptomaínas, los órganos digestivos y sus 
efectos en el organismo. Si su sllmlnsción es 
imperfecta, no tardan en producir graves des­
órdenes. Los que adolecen de jaquecas, les 
atacados de vértigos, de desvanecimientos, y 
los que experimentan perturbaciones de la nu­
trición, venen à ser de esta suerte victimas de 
la intoxicación.

Asi. vemos producirse, en la mujer sobre todo, 
una futa de equilibrio orgánico, un retardo en 
las funciones de nutrición, que repercute en el 
aparato circulatorio; los glóbulos sanguíneos, 
mal oxigenados, se debilitan, el apetito es nulo, 
las digestiones languidecen, y las acciones quí­
micas se ejecutan mal. De ahí las fermentacio­
nes pútridas, los gases, los borborigmos, etc., 
las afecciones gástricas que provocan la atonía 
moral, la hipocondría, las neuropatías diversas.

De ahí, la necesidad de modificar la hema- 
tosis y la colorlflcación, de poner el organismo 
en estado de luchar contra las diversas fases 
de la alteración del liquido sanguineo. Desarre­
glos menstruales, amenorrea, dlsmenorrea, pér­
didas de toda Indole, todo conspira para trabar 
la marcha normal de las funciones fisiológicas.

Ataquemos pues la causa y razonamos: cuanto 
más preparado esté al terreno, es decir, empo­
brecido, tanto más germinarán las semillas, es
deoir, los microbios, verdaderos focos de en­
fermedades infecciosas; transportemos el oxi­
geno de la vida à la economía entera, enri-

Suscrlptora de fundación. Se nos encomU á_ __  __ jaeo'ydo ei Extrait Capilla.re dis Biniiiciine du Mont- 
quedendo por las preparacioiies ferruginosas Majella, para detener la «al ia y retardar el en

Las píldoras del doctor Blaud al nrotocarbo- 
n«to de hierro inalterable deberán adminis­
trarse; remediarán á la insuficiencia de la nutri­
ción estimulando á éata, devolviendo á la sangre 
su energía vital y multiplicando el número de 
los glóbulos.

Qa>t'o-Síptombro, en París.
Otoño. El traie do terciopelo estará muy lindo 

haciendo la falda acanaladá y foriñando túnica con 
una guarnición de encaje; pero el quiV. tiene 
masiado ancbo y seria lástima cortarle, pues nablia 
do sor mucho, á fin de que spblora en dismlnujlón 
hasta el tallo. Para hacof uip da ése encaje será nece-

Este precioso remedio, aprobado por la Aca- 
dem'a de Medicina, es el correctivo racional de 
toda dispepsia; restituye al glóbulo su afinidad 
para el oxígeno, oponiéndose por consiguiente 
a toda elaboración anormal.

Vigilad vuestro régimen alimenticio, regla­
méntese la dietética, v «eguld los preceptos de 
la higiene de la digestión. Así triunfareis, pero 
no perdáis jamás do vísta que es menester, ante 
todo, enriquecer la sangre, si no vuestro esto­
mago será causa de muchas enfermedades. Cros- 
ter ett sentina omnium malorum.Dr. Métivier.

SI QUEREIS VEROS LIBRES ftKÇ 
des nerviosas y crecer y desarrollaros gozando 
salud, usad los Gllco-fosfoa granulados efer­
vescentes Surroca dnartlno. Maravillosos 
resultados en la Neuraatenia^ Anemia, Hietertemo, 
Raquitiemo, Leucorrea (flores blancas) y en toda 
convalecencia do enfermedades debilitantes.

En casa del Autor: Farmacia Uruguaya, Bruch, 
136, y en la Rambla de las Flores. 4, Barcelqna;__

8»ioi !• !• ••«*»» y ilpúfloUo i» au nomhrti
Domingo 
Lanes 
Martes 
Miércoles 
Jueves

5 Novbre. S. Gartsrio. - Robuno, vigoroso.
6 » Sla. Glaudlna.-Cojila.

"if s AiQftranto.
8 > s'. Sinforlano.— ütil. vtntajoeo.
9 > s a. Euatolia.-Ban armada.

Viem’ea 10 > Sla Tripona. - Ami/ bHUante.
' Il ) Sta. Ernestina. — G^ave, formai.Sábado

CORRE8PONDBNGIA

serlo ponerle, en uno ó dos volantes, sobro u®* 
do terciopelo, si el corto que V. tiene da de si para 
ello, y sino, sobro ana de sedi, y.'sob-e ella, túnica do 
terciopelo formando punta detrás y dolante. Cuerpo 
ccn delanteros flgiro, con solapas, sobre encaje frim- 
cido en forma de camiseta. La pana no so usará como 
novedad, pero tendrá su aplicación en blusas y faldas 
combinadas con túnicas do paño glaseado. Quedo, con 
mucho gusto, á la disposición do V.

Travlata. Vestido do muselina de seda, falda aca­
nalada con tres volantes cortados en forma, anchoa 
en los lados y estrechos por detrás, y dolante guarne­
cidos con galón plateado. Cuerpo escotado con guar­
nición haciendo juego con la fald «, la qoo d«be «uAn** 
cor 01 escoto y pasar graciosamente por toda la sisa 
de la manga. Gomo abrigo para jovenclta, chaquet 
más ó monos adornado; y como calzado para calle, 
zapato de tafilete ó cabritilla hasta que el frió y las 
lluvias obliguen á usar botinas.

Grecia apasione da. Para usar con la falda de 
la muestra deberá V. hacerse un cuerpo-blusa de ter­
ciopelo azul marino. Los vestidos so 
cuestión d« abrigos hay variedad do formas como 
puede V. ver por los modelos d» nuestro semanario. 
Seguirán llevándose las capas y collets más ó menos 
largos, por ser sumamente cómodas; las señoras ma- 
vcrei, V aun las Jóvenes, tendrán el recurso de las ca­
pas y abrigos largos, Inaprecisble cuando re es may 
sentible al f io, y las señoritas, el irreemplazable y 
elegantísimo chaquet, bordado y adornado ^0“ 
cillas y botones. Lávese V. con agua de salvado tem­
plada é Inorediatamente de enjugarse dose polvos Ve- 
loutins Deseo quede V. complacida.

Flor de un día. Supongo habrá V, visto va la 
coniestacion á su pregunta, en el periódico del 16 del 
actual.

Ru'h. Es V. muy amable y tengo mucho Kusto en 
felicitarla por unas r.laciones tan de su gusto, pues espero de s^ bnen julMo sean también dignas de la 
aprobación desuspapás Si se hacen también lasica 
misas do hilo, aunque es verdad que las de a g odon, 
percal ó madapolán, se us-n mucho Para los llegantes se hacen’de hilo. Sabe que me tiene á su 
^‘Desgraciada. El uso de la está 
sépilca y fo. ti ficante, para la raíz “hedo. oatá 
muy recomendado, asi como también el de la Emui 
sión del mismo nombre, para la hmP*"» esvarando cabelludo, y me atrevo aconsejársel. á V. esper n o 
no 80 reprod 'Z'.a con ello la e up-ló 
molestado y deseándola completo alivio. Las Crema y

Emulfión Clotild», so venden en Madrid en varias per- 
fumoTÍas, una de ollas la de Fortis, Paerta del Sol, 2.

Offelia. No atribuya V al ]»bón eso efecto y si el 
voilo no es mucho no haga V. nad«; si es bastante use 
usted el depilatorio Dusser, poro hay que advertir 
que no se conoce depliatoiio alguno que no haya que 
usarle con frecuencia. Para las verrugas tome V. la 
hierba llamada del rallo, partido el tallo cerca de 
lar íz, y con el jugo amarillento y If-choso que salo, 
frotándose con ella las verrugas, acaban por desapa­
recer al cabo do algún tiempo Si la verruga es gorda, 
ó ya de mucho tiempo, será piociso repetir muchas 
veces la operación. Me parece bien la idea do V. do 
aprovechar esas mangas, pudiendo hacer el cuerpo 
de terciopelo ó de casimir si quiero que la salg» rnás 
económico. En esto caso puede nacerlo con canesú 6 
chaleco de otomán bordado, haciendo juego con las 
mangas; poro, si fuera ds terciopelo, aconseio á V. le 
baga liso abrochado á un lado cou botones de azaba­
che. E. borde que ha de abrochir puede cortarse en 
ondas y guarnecerse do una luchecita de musílina.

Marianela. Las telas fantasia á que so refiero V., 
no admiten ninguna clase de adorno en la falda, la 
cual ha de cortarse en forma de campana ó si lo pre­
fiere V con delantero y cuatro nesgas amplias do 
abajo y estrechas do la parte do arriba á fin do que 
quede bien ceñida de caderas; si es preciso so hace 
alguna pinza Gomo la fildi por detrás cierra con cos­
tura al sesgo, se procura que no quede á la parte do 
arriba mucho vuelo, aunque si a ge, pues son oo'.as 
las señoras que se han atrevido con la falda completa­
mente ceñita, pues hace muydo.airado Ei glasé os 
la tola que debo V. emplear p»ra adorn-r el cuerpo 
que si me gusta do la forma elegida por V Para el do 
esa señorita le rocomlen io el que en la píglna 293 del 
númeiode nuestro perió-íico del ÍO de Septiembre, 
viene señalado con el número 1. Este cue po, hecho 
de esa proiiosa tola, con la camiseta de ternipelo 
brocnado en un tono adecuado, ouedará linilsimo. 
Para habitaciones do diario son más cómodos ios vi­
sillos, pero han de ser amplios de an ho y largo, pues 
08 cosa muy lea poner'os raquíticos. Hay bonitas mu­
selinas en color que producen muy bnen efecto, y 
también so hacen do muselina ó nan‘ú blanco. Si, 
señor.; respecto de las mangas largas. Zapatos do ta­
filete y guantes de cabritilla,

La Secretaria.
(Sírvanse nuestras amables lectoras 

su correspondencia à la Sra. Secretaria de 
Eco de la Siodat,—Salón del Heraldo. — Madrid. )

PATE EPILATOIRE DUSSER para el cutía. BO Años de ■alto, y ¿e te^omo^pjT^ro). para loa brazos, saléese *
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IINE de la Abadía de Fecamp.

EXQUISITO LICOR DIGESTIVO
OALIjIGIDA LLUCH

DO, TAMAÑO NATURAL,
DB. UN

CUERPO PARA TRAJE DE PASEO
eHATOTTO PARA NUESTRAS L1CTORÀS

RECONSTITUYENTE VERDAD
LOS SABIOS dleon que el único remedio infalible 

para comoati • la tisis, curar la anemia, escrofulismo, 
enfermedades del pecho, (Toses) pobreza do sangre y 
toda debilidad orgánica es el acreditado 
jarabe: HIPOPOSFITOS valles, reco­
mendado por todas las eminencias médicas,—En Bar­
celona: Carders, 8, Farmacia Modelo; Rambla Floros, 4 
(Centro do Especialidades), y principales do España.

OQIA CULINARIA
Almoeuxo. Minuta: Huevos revueltos con Ja­

món. -Merluza frtia.—Pollo salteado, A lo caza- 
dor.-Patatas asadas.—Queso.—Postres.

Comida. Minuta: Codornices A la turca. — 
Croquetas de escabeche.-Mollejas de ternera 
salteadas con setas,— Apio con jugo.—Pichones 
asados.—Crema de chocolate.—Postres.

POLTO SALTEADO, k LO CAZADOR
Desplumado, vacio y soflamado, partirlo en 

trozos simétricos, que se haran saltar en la 
sartén, à buena lumbre, con jamón gordo y 
magro, cortado, y ruedas de cebolla, sazonando 
con sal y pimienta. Cocido el pollo, trasladarlo 
à un p'ato caliente. — Despegar el fondo de la 
sartén con un poco de caldo o jugo, agregando 
una cucharada de perejil picado y el zumo de un 
limón. — Verter esta salsa sobre el pollo, y ser­
virlo.

CODORNICES A LA TORCA
Embridar 4 ó 6 codornices. Rehogarlas en 

una cacerola, con manteca, hasta media coc­
ción, Razonarlas. Agregarles 500 gramos de arroz 
lavado y secado, y à los 2 ó 3 minutos, mojar 
con caldo à doble altura, añadiendo unas cucha­
radas de puré de to nates claro y un rainito 
compuesto — Cocer el arroz à lumbre viva, du­
rante 15 minutos. Apartar la cacerola A un an­
gulo.—Cinco minutos después, colocar el »rroz 
en el centro de la fuente y servirlo, rodeado de 
las codornices.

REFRANERO
A caballo nuevo, jinete viejo,
Bienes mal adquiridos, á na lie han enrique­

cido.
Cada hora que da nos hiere, y la última nos 

mata.
No te acerques, por respeto, à quienes hablan 

en secreto.
Date buena vida; temerás más la calda.
El avariento, do tiene el tesoro, tiene el enten­

dimiento.

CANTARES
No inquieras, con tal constancia.

Si soy ó no soy leal. 
Que toda dicha cabal 
Nace de alguna ignorancia.

Dejándome en paz sufrir. 
Puedes, ventura, pasar. 
Pues como te has de marchar. 
No gozo en verte venir.

¿Quién, niña, se te figura 
Que amará con más verdad. 
Mis sentidos tu hermo|Mra, 
O el corazón tu bondaot

R. DB Campoamor.

—Doítor, ¿'íree V. que eite especifico me pre­
servara de muchas enfermedadeaí

—Indudablemente, señora; su eficacia es tal, 
que tomándolo setenta ú ochenta años seguidos, 
cabe la seguridad de alcanzar a una edad avan­
zada.

Un quinto, sentenciado á muerte por un Con­
sejo de guerra, calculó los días que tardarla en 
llegar à poder de su madre la carta comunicán­
dole la fatal noticia, y oomenió de esta suerte: 

tQuerIda madre: ayer fui fusilado por de­
sertor.»

En una tertulia;
—¿Sabes que Ricardo se casa?
—¿De verasT Hombro, me alegro.
—¿Por qué? .
— porque es enemigo mío y celebro su des­

gracia.

Solnolón à la AdlTlnanza del número anterior:
Abanico

CARLOS BIEGER
Afinador de Pianos. Antiguo oficial de la Casa 
Erard. - Bruch. 116, ont •, 1.* - Barcelona.

PENSAMIENTOS
¡Venturoso aquel à quien el Cielo da un pe­

dazo de pan. sin que lo quedo obligación de 
agradecerlo à otro que al mismo Cielo I — Cer­
vantes.

La confianza es un arbuste que no florece sino 
una sola m.—Sondean.

La falsa modestia es la más decente de todas 
las mentiras —CAompforí.

Más vale enflaquecer en el honor, que engor­
dar en la infamia.-AmauU.

De colores muy galano 
Soy bruto y no lo parezco; 
Perpetua prisión padezco; 
Uso de lenguaje humano, 
Si bien de razón carezco. 
(La solución en el número próximo).

Reservados los derechos de propiedad artística y literaria

Imprenta de HENnicn y Comp.*- — Barcelona

EXPLICACION
Patrón de cuerpo ceñido, 

de vi uña toarma» con cin­
turón y pequeña haldeta 
añadida, guarnecido con 
picados y b< tones fantasia.

(lompónese de 6 piezas: 
1 *. Delantero con pinza; 

2*, Espalda sin costma; 
3 *, Haldeta; 4 *, Cuello rec­
to; 5 *, Cuello abierto; 6.‘, 
M nga.

Preparar un fondo de 
cuerpo con do» pinzas, co­
mo ya se ha dicho, y ter­
minarlo por completo, de­
jando sin embargo simple­
mente hilvanadas las 
costuras de espalda y de 
bajo el brazo.

Cortar el tejido qomo 'o. 
indica el pairón. Los 
DÚms. 3 4 y 5 al blés dtl 
tejilo. l^a espalda n.® 2 se 
cortará sin cohtura, colo­
can lo el centro á lo largo 
del doblez da la ropa. Jun­
tar el cuerpo de la prenda 
y ajustarlo al forro; cortar 
las haldetas, probar el 
cuerpo, fijar la haldeta por 
medio de alfileres en el 
acto de la prueba, y mante­
nerla bien tirante.

Picar las costaras de de­
bajo el brazo y de los hom­

CONOCIMIENTOS ÚTILES
REMEDIOS CASEROS

Contusión — Apocar paños mojados en agua 
fría simple ó mezclada con aguardiente alcan­
forado. ó con tintura de árnica, ó con agua ve­
geto mineral. Cataplasmas de linaza fnas, 
rociadas con aguardiente alcanforado. — Si lo- 
brevinlera inflamación, apliqúense cataplasmas 
dé linaza 6 de fécula, calientes.

TINTA AZUL
Tómese de: Añil en polvo, 10 partes; Acido 

sulfúrico, 40 panes; Amoniaco liquido, cantidad 
suficiente; Agua, 1 íiOO partes; Goma arábiga en 
polvo, 25 partes.—Diisueivase en matraz, á lum­
bre suavej al añil en el ácido sulfúrico. - Dllú- 
yase el producta en el ag -a. — Satúrese exacta­
mente por el amoniaco, y añádase la goma.

CONSEJOS DE HIGIENE
En la caza. Contra la tostadura, defiéndase 

usted con la Véritable Eau de Ninon, que úni­
camente se encuentra en la Parfumerie Ninon, 
31, rue du Quatre-Septembre, en Paris, antigua 
y muy honorable casa 6 francos el frasco. Pos­
tal además, Duvet de Ninon, 3'75 frs.

EDICIONES ILUSTRKDAS 
con profusión de dibujos al agua-tinta; 

La Espuma, por Armando Palacio Valdis. Dos 
tomos de 300 páginas.

El padre nuestro, por Francisco Tusquets. Un 
tomo de 300 páginas.

La Honrada, por Jacinto Octavio Picón. Un 
tomo de 352 paginas con 100 grabados.

Se venden á 4 ptas. tomo, en rústica, y á B 
lujosa encuademación, en la Cas» editorial Hennen 
y G.‘; calle de Córceva, Barcelona.

LAS SEÑORAS
que lofren men^truacloneá dillclles y tardía» usen 

APIOLINA SOL 
Este producto, que no debe confundirse 

con el apiol, provoca y normaliza las reglas. 
DEPOSITO: fumaeia SOL, Cortes, 226, BABCELONA

LA MUJER T EL AMOR
Las mujeres aman con el corazón; los hom­

bres con los sentidos.—IfcaticAéne.
Todos los tesoros de la tierra no valen la feli­

cidad de ser amado. —Calderdtt.
Las mujeres nos deben la mayor parte de sus 

deftctos; nosotros los debemos la mayor parte 
de nuestras cualidades.—Lomeife.

En amor se aniquila al instante el encanto del 
sentimiento con la primera palabra que nece­
sita calcularse antes de pronunciarla,—Princesa 
de Salm.

Para las mujerea, la dulzura es el mejor medio 
de tener razón. —Afile, de Fontaine, , 

Sucede con el verdadero amor como con la 
aparición de los espíritus. Todos hablan de 
elli s; pero pocos los han visto. — La Rochefou­
cauld.

8, Rambla de Estudios, 8 
Mechero «SOL» incandescente

en

Q 
en 
(Ô DUfíKClOff', 

ilimitudk]

ECONOMIA 
mis ds soi

itim/siDU)
• LUZ

P5

£0

bros, tomando á un tiempo forro y tejido. 
minar el interior del cuerpo y adornar ei bajo. 

El cuello recto n.’ 4 se forrará de tela sastre. 
El cuello n.*5, sencil.amente forrado de muse­
lina, se montará en lo alto del cuello n. 4, fo­
rrándolo enseguida de soda ligera.

Preparado asi, este doble cuello se montará 
en el escote del cuerpo.

La haldeta, muy ligera y ceñida, no se forrará, 
llmitáudose á entrarla ligeramen e en el bajo. 
Esta haldeta se ajustará al talle del cuerpo, di­
simulando la ctstura por medio de un clntu- 
*^^E8 fácil, si se desea, montar directamente 
esta haldeta en la cintura, para poder meterla à 
voluntad con el cuerpo. Mat.: 2 m. paño.

DEL LIBRO DE ORO
Por el vicio ajeno enmienda el sabio el suyo. 
Venturoso premio de la virtud es ser aborre­

cido de los viciosos.
El fin de un trabajo es principio de otro.
Despreciable honra es la que en la ociosidad 

se granjea.
Haba en la desgracia consuelo el que lo pro­

digó en la prosperidad. séneca.

DIGHOB T HECHOS
En una tienda de novedades.
Una señora. — ¿Tendrán Vds» mncho des- 

pacho? _ , ,,El principal. - Mucho, señora. Figúrese V. 
que añora acabo de despachar á tres depen­
dientes. »• •

—Acabo do ver el retrato de D. Santiago. Ha 
tenido el capricho de retratarse cOn las manos 
en los bolsillos.

—¿De quién?...
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V. Socials é Hijo
8, RAMBLA DE ESTUDIOS, N.'? 8

Deformidades w Cuerpo
D0sviacioD08 del talle, de la cabeza, del 

. cuello y de la columna vertebral, gibosidad 
dorsal, lordosi» lumbar, hundimiento de lo» 
hombro», espalda redonda y arqueada, des­
viaciones de las rodilla», de lo» tobillos y de las 
tibias, coxalgla, hemiplejía, mal de Pott, pa­

rálisis Infantil, anquilosis do los brazos y de las Pi®r“ 
ñas Dies de piAa, pies planos y toda» la» enfermedade» 
de ía^madula y de lo» hueso», son combatidos inmedi^ 
tamente y curados pronto por los aparato» nuovos y 
peÍfecclonadosde M. ^^“^‘“’"“‘er^rtoDédlco 
nrivileviado. 234, Faubourg St.-Martin, en Pari» que 
envia su gran Catálogo gratis y con discreción à toda» 
•“¿SiïïîSX'WS»---- “• 
REZADORES contra las desviaciones del talle, lo» 
CORSÉS do SOSTÉN, poro lost
sosten, los brutos y Piernas artiflciales, Muletas, bas 
tones, Canales^s^__________________

GONSEJOS PRÁGTIOOB
Nariz punteada. Unicamente el Anti Bolbos 

Ae tsí Parfumerie Exotique. 35, rue au Quatre- 
Septembre, en Pans, triunfará do esos puDiito"! 
negros Emplee V. simultáneamente el Sawo» 
á TAnfí Bolbos. El 1,* 5 francos; el 2.* 3‘50 irs.; 
franco, 0'5(J frs, más.

Para fortalecer à los niños, Vino Yodo-Tánieo 
Fosfatado Gimbemat.—S reales.—Asalto, n. 14.

_ _ _ mPMA COSMÉTICO à base de mamey,I A im II Af'OnQA según fórmula del doctorI lYI I L_M IJ n LJ O M náiana. LA CREMA MILAGROSA no es hs^tu^a^ilhf^l^remascorrie^^^^^

frescura y juventud á la piel, hasta el ramas blanaueadoras «uceJiei.üu las cu.as como
dréls casi impunemente hacer uso de esas otras crema Ï todas las enfermedades de la en la tela de Penélope. - Además es ’«'d-demjnen^^ p“eclo ia peseta. En
piel, heridas, quemaduras, sabañones y dolores reumáticos y nervios j (j^aii y Jjst,
Fas principales Droguerías y Perfumerías: -- Jepresentide la» flore», 37, quln- 
Lauria, 51 y 53. Agentes para la venta al por mayor ; D. L. Mercaae, namuiu u» 
calleria, D. E. Llopis, Consejo de Ciento, 214, principal. 

SECRETOS DE TOCADOR 
MIXTÜRA CONTRA LA ALOPEGÍA 

(Fórmula de Cottle)
Tómese de: Acido acético, 15 gramos; Bó­

rax pulverizado. 4 grs,; Giicerina muy pura, 
12 g’rs.; alcohol de 60 grados, 15 grs.; de 
rosas. 240 grs. - Mezclóte intimamente. - Para 
lociones coti.iianas.

SUDORES FÉTIDOS DE LOS PIES 
I Fórmula de Monin)

Tómese de; Agua d«*tilada, 2(.O gramos; Bicro­
mato de potasa, 30 grs.; Esencia de espliego, 
2 grs. — Mézclese intimamente.— Practlquense 
mañana y tarde embrocaciones interdigitales, 
con esta preparación.

ROMANO E 
(Frasmento) 

Amadores desdichados 
Que seguís milicia tal. 
Decidme: ¿qué buena guia 
De un ciego podréis sacar? 
De un pájaro, ¿que firmeza? 
¿Q é esperanza de un rapaz? 
¿Qué galardón de un desuudo? 
De uu tirano, ¿qué piedad? 
«Dejame en paz, amor tirano, 
Deiame en paz >

Diez años desperdicié 
Los mejores de mi edad 
En ser labrador de amor 
Â costa de mi caudal. 
Como aré y sembré cogí: 
Ató un alterado mar, 
Semnré en estéril arena, 
Cogí vergüenza y afan; 
«Dójame en paz, amor tirano, 
Dejame en paz >

Luis de Góngora.

Pianos *. Cola»Verticales
* «MKMBA» OXIABAS V «MAM H NtCM» 1

ESTILO JIOaTt 4HEWCA*» '

.PMMOÿ-

FERROCARRILES DE PARIS A LYON Y AL MEDITERRANEO
Viajes circulares á itinerarios fijos

Oficial editado por la Compañía P -L.^M. y puesto “¿¡P gg jg la Compañía; cate libnto ae

ciÓQ P.-L.-M. (Publicidad), 20, Boulevard Diderot, I ana.

de Francia á España

DB LA» ESTACIONES 
SIGUIENTES 

A Barcelona

Paris . .
Lyon . .
Marsella .
Ginebra .

1.* clase 2.‘ clase 3.‘clase
DE Barcelona 

A LAS ESTACIONES 
siguientes _

1.* clase 2.‘ clase 3.‘clase

F'»neoi 
133 
83‘25 
61‘.50 

100*86

friaeo» 
91*75 
58*15 
43‘50 
70*05

Irintoa 
69*55 
37*65 
28*10 
45*40

Trineo» 
132*85 

83*10 
01*36 

100*66

Tr»neo> 
91* 0 
68*10 
43*45 
70

50*55 
37*65 
28*10 
46*40

SGCB2021
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(Se F/h Sésiles Cordial Regenerador
DI hombre que gsista mucha aotivioao^H^H 

_ _ . ~ a-a n-naa ■ zvv « O cordlal, eflcaz en todos los casos, emlneum^EN TODAS LAS FARMACIAS cíente y urato ai oniMdar como un licor do

PASTILLAS MORELLO
ADORABLE A LOS 8 DIAS

iDe qué depende orinclpalmente el que una 
mujer nos parezca fea ó bonita? Seguramente 
del efecto que nos cause verla los dientes.

Nadie como la mujer misma conoce la verdad 
de lo que acabamos de afirmar, y lo prueba la 
siguiente carta: , , „ . ,

<Mny Sres. míos: He usado el Dental como 
dentífrico por espacio de 8 días, y al cabo de 
este tiempo mis dien­
tes han adquirido una 
blancura brillante; lo 
cual me decide á no 
emplear sino un den­
tífrico que tan prontos 
y satisfactorios resul­
tados produce.

» Firm ado: kmella 
Ballargeau. — En Ma­
rans (Charenta-Infe­
rior).!

No se puede hacer 
un elogio más entu­
siasta del Dental que

Srta. Ballargeau.el que en la preceden­
te carta hace la distin­
guida sefiorlta que la suscribn. si bien no nos 
extraña tal elogio por las diversas ocasiones en 
que ya nos hemos ocupado eu este peiiódico 
tanto del Agua Dental, como de la Paita ó del 
Polvo del mismo nombre.

En efecto, esta triple creación de Perfumería, 
preparada conforme á los sabioa trabajos oel 
químico Pasteur en los laboratorios del ssnor 
Champigny, constituye un dentífrico soberana­
mente antiséptico y dotado de un perfume deli-
< i 1’0 y permanente.

í sin embargo, la eficacia del Deiitol no f'on- 
«iste solamente en destruir los microbios de la 
boca, ni en impedir ó curar con certeza la ca­
ries de los dientes. O las Inflamaciones de las 
ondas, Ô las enfermedades de la garganta, sino 
que, aparto todas estas ventajas, los dientes 
adquieren à los pocos días de empleado el Den- 
tol, una blancura extraordinaria y brillante, de­
saparece el sarro y queda en la boca una sensa- 
don de frescura deliciosa y persistente.

Otra de las cualidades del Dental, es la de 
calmar instantáneamente los dolores do mue­
las, aun los más violentos, bastando para ello 
impregnar de Dental puro una bolita de algodón 
y aplicarla sobre el diente ó muela enfermos.

Nuestros lectores, y particularmente nuettrat 
leotarat, nos agradecerán seguramente este ob­
sequio con que correspondemos al favor que 
dispensan á nuestro periódico, pues basta con 
que en nuestro nombre se dirijan á D. Kaoul 
Uufils, Bruch, 110, Barcelona, para obtener me- 
.liante la suma de 0 50 ptas. un delicioso cofre- 
cito en el cual bailarán una muestra de Dental, 
una caja de Paita Dental, otra de Polvo Dental 

un cepillito para los dientes; pudleudo igual­
mente obtenerlo á domicilio sin más que enviar 
O 55 ptas. en sellos de correo.

PLIEGUES VARIOS
SE ACORDEONA, PRISSA, RIZA 

y se PICAN VOLANTES
A. FORA.ST2. — Fortuny, 8, 2.* - Barcelona

Kneargos: <La Garmelit», Paseo de Orsoia, 04

CORSETERIA FRANCESA 
DB 

Alfredo Singnerlin
Confección Inmejorable del Coreó Pa­

risién. — Especialidad en las medidas. 
Botera, 3 (continuación á la Pnerta- 

forrtaa). Barcelona.

PASTILLAS DEL DR. NI AKQUES 
contra la toe. — Probadlas y os convenceréis. 

VINO DE OSTRAS 
dsl Dr. Sastie y Marqués. Recetado por los más 
eminentes médicos contraía anemia, enfermeda­
des nerviosas, de estómago y debilidad generol. 
Dr. Sastre y Marqués; Hoipiul, 109, B*roelona.

í. «. ■ 
“i

1

AGUA PASTOR lieteiiiu 
Bace desaparecer .11 PUNTOS NEGROS 
(tel ciMtro txsaalcnadc por al DEMODEX, Insecto 
ûootag lose que! vuelva la pial de la cara, manchada, 
aleada 7 aajuíraada.
tA Fratoo * O., Fraioo I fr. con Noto tAmiteatte*. 

Añadir 1 tt. aoir al envío giatulío.
9Á11CKL0KÁ. - 8. Formíoitera at C>«. 

UADIUD. — D. Cereire Coattuo. Prtnetpi. í». 
linuU de la Tour, 86, r. de la Pompe, Hllt

a Todos IOS Mí oicos
|»ReSCRIB6N 

las Píldoras del 
ChBLAUD

COMO EL MEJOR Y
MAS ECONOMICO

FERRUGINOSO

f

6» todas Oroguerias y Farmacias

Las verdaderas Pildoras BIjAUaj se venden 
solamente en frascos de 100 y 200 pildoras. So­
bre cada pildora va grabado el nombre 
del inventor. Todo producto que no se venda 
en estas condiciones debe ser considerado como 
falsificado.

¡NO MAS CANAS! 
TINTURA SIN IGUAL 
- No usar má« que la sin .
Bayona 4« ? Pasa os wuj wuu maceuilco químico.

Inmejorable para comunicar á las canas 
du primitivo color. Higiénica, inofensiva, 
empleo muy fácil.

[{Cuidado con las falsificacionesII 
n X *« principales perfume-Depósitos:

NUEVO DESCUBRIMIENTO

LA BELLEZA
obtenida por el empleo de la Crema Veneciana y del 
Agua de Flor-de-Maria francos cada producto). 1« «lü 
en em de lot CobIiIodísUi. lepisito feieril: 22, mo Si. Angustin, Paru.

I
PARA 1

LA HIGIENE DEL TOOADORJ
Y DAR AL AGUA ♦cualidades saneantes ?

LAVADO DE LOS NIÑOS DE PECHO X 
CUIDADOS DE LA BOCA ♦ Ÿ Lociones del cuero cabelludo, Herpes, T A CUIDADOS ÍNTIMOS, ETC. ♦♦ Hlngnn producto do perfumería puede oompararso al ♦ 

i COÁLTAR SÁPONINÉ LE BEUF Z 
♦ cuyas propiedades antisépticas, tónicas y ♦ 1 detersivas, por lo demás, le han

hecho admitir en los Hospitales de París, i
£1 Frasco, 2 fr.; los seis Frascos, 10 Ir. X

Se encuentra en todas las farmacias. ▼ 
DISCOSTIIKDI Lis IMITIOIOAIS IMPl&flOTlS 8IRITICICIS ?

J — LAIT AUTÍPBÍLIQUI — o 1

LA LECHE ANTEFÈLIGA

pura 6 mezolada oon agua, disipa 
PECAS. LENTEJAS, TEZ ASOLEADA

SARPULLIDOS, TEZ SARROSA
arrugas precoces 

eflorescencias 
- rojeces. .o

LEA USTED
Agua de Abril, restablece al cabello blanco 

el color, brillo y suavidad de la juventud con 
tanta precisión que no se diferencia del natu­
ral, No perjudica, no deja humedad, ni man­
cha absolutamente la piel. Venta: Perfumerías y 
Droguerías. Parfumerie aux Fleuri df Avril.Perit,

Obran por inhalación impregnando el aparato 
anticatarrales y antiasmáticos que desprenden á medida 
la boca. Curan los Resfriados, Tos, Bronquliis, Asma. 
Ronquera, Abscesos pulmonares, etc.—l‘5O ptas. caja.—Principales laruíacias 
de España y América, y en la del autor: Puerta del Angel, 21 y 23, Barcelona._______

NEROLYA
Nueva creación de J“-GIRAÜD fils. GRASSE-PARIS 

PERFUME EXQUISITO Y SELECTO ___ _
Loción Brillantina NEBOLYA. í 

Polvos Duvetina NEROLYA.
Agua Tocador NEBOLYA.

Agua Colonia NEBOLYA. 
Esencia NEBOLYA. 

_p Jabón NEBOLYA.

ES HIGIÉNICO, SUAVE, DELICADO Y DURADERO 
PROBARLO ES ADOPTARLO

De venta, en las principales perfumerías dk España

ACEITE BHOGG
dÍHIGADO FRESCO de BACALAO, /ÍATUñAL y MEDIC/MAL

CALENDARIOS Y DIETARIOS PARA 1900
Grandes tiradas en variedad de clases. —HENRIGH y G.^—Barcelona

mîHiS33îiæzan3a^^
*«*5í*»* Rurpatitroa, Dapurt^voa y Antiaeptiooa

i GRAINS

^urffatitroa, Depuretivaa y Antiaepticoa

ESTREÑtmiENTO
y sus oonsecuencias : *1 deSaníé I?

JAQUECA - MALESTAR - PESADEZ GASTRICA el ¿niwjteW » 
CONGESTIONES — ENFERMEDADES INFECCIOSAS

Exíjase el Rótulo adjunto en 4 Coloroa.
Parla. LEROT, »1, Roe dea Petlta-Champa, »1, T Ton.» rxsmem.

SALLÊS, Fils, 73, rue Turbigo, Paris. 
Yéldese eo todis Us PerUaerUs j Peloqueiiis.

No más Canas
SALLES

Esta Agua sin rival nrogresiva 
ó instantánea, devuelve a los 
Cabellos blancos y a la Barba su 

COLOR PRIMITIVO ;
Rubio, Castaño, Moreno ó Negro 

Bastan una ó dos aplicaciones 
sin lavado ni preparación.

EN PRENSA

ALMUNAQUE de ”EL eco de la BIDDA”
paja 1900

(A&o Í2.* de su. publicación.)

Texto útil y ameno, Ilustrado por Casanovas, Casas, Erir, Felíu, Graner, Más y Fontdevila, 
Moliné, Pahissa, Pardo, Pasaos, Pelllcsr (J. L ), y Xaudaró.

Calendario. — Santoral por orden alfabético. — El Estrado (Cuadro de costumbres del si- 
irln xvii) — Araba el Generoso — Lenguaje de los colores. — Pronósticos dejos tiempos. — Utlli-
5 hoB flnr.a ‘ Cnmna domestica (Cien recetas). - El corazón robado. - Formulario de

Extracción de una suegra (Cura radical). - Oráculo de las señoras y se-15» r’’¿pá.K Í c.râ S. un c.nteL.r d. pre™¿.a.) - Nn.ur., - «onocml.nto.
Útiles (Cien recetas). — Trato social: Visitas — Consuelo. — Costuia (Lección práctica). Len-
criiuíA de las flores V de las Dlantas. — Un sonsejo imprudente. — Baños de mar. — La btlleza por f,"Stslen.‘“l cXJofiUmlh.l - B.Ue .kn: & V.l. - « «¡gj» " !»»•*»«*►
de Is salud. - Poesías cortas. - Pensamientos. - Epigramas. - Cantares, etc, etc---------------------

ÁOADg
Dentífrico antiséptico.

Preserva y conserva 
ios DIENTES.

Vacuna 
> de la 

boca.

POLVO y pasta ds SUEZ
“‘^dbÍóoto*?DOLORES DE MUELAS 
M. DAL MAR OLIVERES, Paseo Industria, B, Barcelona

SOÏBREROS PIRA SEÑORAS Y NIÑOS
Precios baratísimos

Calle d© Relatores, n.® 5.—MADRID,
TESORO DELCABELLO el maravilloso 

^PETROLEO HAHN flF á»SSS5& empleo sin peligro Bm ^30” Perfumer/Bs, Orogueriss, Pe/uquerias
Por mayor: CSBRIAN y C.*—Barcelona

1 À o OrMADÁO obesas pieraeu aimes de 2 LAu utNUnAo á e kUos degras si toman 
la inofensiva TIROIDINA TURRO, que ade­
máis cura los herpes y desarreglos menstruales. 
Certifican su bondad y eficacia los doctores 
Robert, Rodríguez Méndez y hasta cuarenta ca 
tedráticos de Medicina.-En todas las farmacias.
—hepósitoT Notariado, 10, Barcelona.

Sermúsura,dei^echo 
(□ON X.AS 

PILDORAS ORIENTALES 
las únicas que en dos meses, 

sin perjudicar la salud, consiguen

DESARROLLO ITERSURAde los PECHOS 
Frasco con Instrucciones: 7 ptas. 

Se envía por correo remitiendo 7‘50 ptas.

SOPAS • SAL.SAS ' ÛU ISADOSj 
LEGUMBRESyiQdecla.sfertpPlftTOS

Y PARA CONFECCIONAR^?^”*^

á Cebrián y C.*, PuerUferriss, 18, Bsrcílons
’ FarmaclaRATiÉ: 100, rue Montmartre. París

UN-CO CI DO Deuciospv Económico

Verdadero

■■■ MI estériles ó conceptuadas como tales (no ror lesión organica) yBr M i ■ ES Ib tienen hijos y llevan á feliz término el embarazo cuantas Befioras se dirigen al ‘’'topedic^especialista 
IV español D. Pedro Ramon y usan sus renombradas especialidades.Dicho' señor,

Inventos (esneclalmente los destinados à las señoras), ha merecido distinción
Real Academia de Medicina de Madrid, ÚNICA EN SU CLASE, y que ilustres médicos franceses (que rara vez se ocupan de loaeKspana; 
(I gan: ipara lai hemiai (quebraduras), regionei lumbar y abdominal (volumen abdominal, descenso del vientre y deja matriz y dolores lu 7 .< r» 
Francia sólo te ha dtitinguido una casa y en España otra que et la del ortopedista D. Pedro Ramon; dejando á estas dot casat, lo probable no , 
ni curación, »ino que se agrave ó aumente la dolencia ó achaque que te desea combatir». — Los inventos Ramon se envían á todas partes de 
Pídase el folleto que se envía gratis. — Calle del Carmen, número 38, piso 1.* — Barcelona.

E x t r a c ■ to of C a r ñ é j iLiebig'

^ Exíjase LA Firma; LIEBIG 
EHTinta Axuusobbe la Eti9Ue:ta 

Se Vende por Mayor:
depósito central de la Cía Liebig

■ para FRANCIA y España, en parís.

Dii iíirae en Barcelona al Sr. D. A. Jeam- 
bernat, Paseo de la Industria, Letra B., 1.

LOS GENEROS para Conïeccionar 
Trajes iguales à los . \ 

de este Periódico, los hallarán
O ♦ ♦ acreditada casa de

S JOSE VILLARO
47, calle de la Boquería, 47, Barcelona

NOVEDADES PARA SEÑORAS
GRAN SURTIDO

en Sedas, Lanas y Algodones fantasía, 
< á precios sin competencia <-
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